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RESURRECCION MATERIAL DE ESPAÑA.

(TRADLTIDO DEL IN'CLÉs) 

( C O N T I N U A C I O N . )

No debemos olvidar los esfuerzos liechos por 
el gobierno para dirtiiidir los coiiocimieiilos 
agrícolas. No solo lia estimulado el plantea­
miento de sociedades económicas ó agrícolas, 
sino que ha establecido cátedras y escuelas de 
agricultura. Verdad es, que liasla ahora, la.s 
buenas intenciones lian superado á los resul­
tados obtenidos; pero sin embargo, existen 
varias escuelas, que quizá algún día sean el 
foco de donde brote el conocimiento de los 
nuevos métodos y descubrimientos agrícolas. 
Inútil creemos añadir que el gobierno no ha 
olvidado las granjas, las colonias agrícolas, el 
Sostenimiento de caballos padres y loros para 
la cria, la destrucción de los.animales dañinos 
y otras cosas mas ó menos útiles.

Hemos dedicado tanta atención á la agricul­
tura , porque es quizá la ocupación del 7b 
por lOü de los españoles, y porque, en un 
gran pais no es posible ningún progreso ma­
terial sin un buen sistema agrícola. Pero la 
agricultura no adelanta muy rápidamente; y 
en nuestros tiempos todo lo que no deja atrás 
no solo á la locomotora, sino a la Hecha, pare­
ce que no se mueve. Diferentes son las condi­
ciones de la industria fabril que no tiene que

esperar las lluvias que liinchen ía semilla , ni 
los rayos de sol que maduren el grano. Kshis 
son fuerzas de la naturaleza que el iionibre no 
lia podido sujetar, que se hurlan de lodos sus 
esfuerzos, y desprecian todos sus cálculos.

Las fábricas no han llegado todavía á eman­
cipar á España dcl auxilio estranjero. Al Sur 
de los l'irineos muchos de los objetos de con­
sumo son importados, aunque en el pais abun­
dan las materias primeras. Doro, sin embargo, 
es lo cierto que España desea no quedar reza­
gada. La industria se de-sarrolla, y como la 
mayor parte de sus ramos se liailaii aun en 
un pej'íodo naciente, pueden adoptar desde 
su principio los mejores métodos conocidos. 
Los documentos oliciales mas i'ecieiites nos 
suministran la estadística de esta materia, 
pero serian mas útiles si fueran mas conip'e- 
lo s, y especialmente si contuvieran datos com­
parables en varios años.

En tiempos antiguos España ora célebre 
por sus metales preciosos. Cuando los hombres 
iban á Ojihir por oro, venian á Tartessiis por 
plata. Hoy existen 2,382 minas de piala; poro 
algunas de escasa impnrtaiicia. Hauia también 
en de enero de 18(10, 37 minas de antimo­
nio, 741 de plomo, 31 de zinc, 26 de cinabrio, 
Ibü de calamina, 270 de c(>bre, 72 de pirita 
de liierro, y 327 de carbón de piedra; aunque 
debe creerse que no muy productivas, en com­
paración con las de Inglaterra. Con respecto á 
ios minerales arrancados encontramos una re­
lación correspondiente al año de 1780 (publi­
cada en 1797), y otra que se refiere al de 1800, 
las cuales, si son exactas, dnmuesli'an que el 
producto de hierro lia subido durante aquel 
periodo desde 9.000,000 de kilógranios á 
41.137,800, el de cobre de 13,000 á 2.704,700; 
el de zinc de 123,000 á 1 833,000. El proilucto 
de azogue ha permanecido el mismo (900,000 
y 903,726 kilógramos), mientras el de plomo 
Fia .-ubido desde 1.6Ü0,'000 á 82.498,400 de 
kilügr.iinos. No es necesario enumerar los de­
más meiaies, sobre todo los menos importaB- 
les; es de sentir, sin embargo, que no tenga­

mos datos para comparar lus 1.420,124 mar­
cos de piala obleriidus en 1860 con la produc­
ción de años anteriores.

El progreso en la esplotacion de las minas 
de carbón de pieiira interesa e.spocialmente. 
En 1838, se arrancaron 1.983,150 quintales 
de 46 kilógramos cada uno, y la cantidail im­
portada lúe 6.330,333, que sin añadir 394,000 
quintales de carbón de leña, suponen un 
consumo total de 8.315,703 quintales ósea 
382.322,338 kilógramos. En 1860, las minas 
de España produjeron 3.217,734 quintales 
de 10(j kilógramos, y se importó carbón de 
piedra por valor de 33.000,000 de reales. 
En 1840, la importación se acercó á 73.000,000 
de kilogramos; y de.sde aquel año hasta 1838, 
la cantidad importada ascendió á 217.000,000 
de kilógramos; es decir, cuadruplicó oii doce 
años. El consumo de carbón de piedra se con­
sidera justamente como un termómetro de la 
actividad de la industria manufacturera y en 
España por consecuencia, esta actividad debe 
liaberse cuadruplicado, ó quintuplicado en el 
espacio de muy pocos años. Se obtendrían los 
mismos resultados por medio del exámen de 
la producción y consumo de hierro, dei cual 
en 1846 se importaron 6.339,000 kilógramos, 
y en 1838, 65.872,000 kilógramos, á pesar 
(leí grande aumento de la producción indígena 
y de los derechos de aduana, que en España 
son probablemente mas pesados y proteccio­
nistas que en ningún otro pais.

Pasemos ahora á las fábricas de tejidos. 
Según la estadística oficial, en 1837 existían 
7.31,877 husos movidos jior vapor ó agua, y 
31,408 á mano. Uabia también 17,423 telares 
de mayo y 7,478 mecánicos; pero para cono­
cer el progreso que se ha hecho en este punto 
es preciso que nos refiramos á los estados del 
comercio csterior. Estos nos dicen que en 18 Í6 
se importaron 7.043,000 kilógramos de algo- 
don en ram a, y 21.406,192 kilógramos en 
1838; ó en otros términos, que so triplicaron 
los productos de las fábricas en doce años. El 
principal consumo de algodón lo verifican la
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ciudad y provincia de Barcelona, donde se 
liallan 680,726 de los citados husos á vapor y 
29,698 de los movidos á mano; 15,823 de los 
telares de mano, y 5,020 de los mecánicos. La 
industria lanera emplea solo 160,000 husos, y 
5,494 telares; y juzgando por los productos 
traídos á la Esposicion internacional del año 
pasado, el paño de España es bueno ; ha mejo­
rado evidentemente desde 1851; pero no exis- 
len datos por los cuales pueda determinarse si 
aumenta la producción. La misma duda existe 
respecto al comercio de seda. Venios que en 
1817 había 916 máquinas de aspar, y 32,903 
de torcer; pero esto es todo lo que sabemos: 
las hermosas sedas espuestas en Soulth-Ken- 
sington no.s hacen creer que este ramo de la 
industria nacional ha participado dc-l movi­
miento progresivo que se advierte en los de­
más. I.os estados do esportacion é importación 
nos suministran algunas noticias adicionales. 
I.as importaciones fueron, en 1846: lelas de 
H'ñla por valor de 8.659,000 de francos; y en 
1858 por el de 9.000.000, además de 227,654 
libras, ó sea 104,720 küógramos de seda cruda. 
Las esportaciones de 1846 fueron 34,500 kilo­
gramos de hilo de seda; yen  1858, 92,874 
libras, ó sea 42,722 kilógramos, y adeimis le­
las de esta maleria por valor de 1.300,000 
francos. Estos números indican algún pro­
greso. Mas para examinar clara y úlümen’e 
este progreso, deben estudiarse en conjunto 
los estados comerciale.s á que nos hemos refe­
rido, en lugar de considerar únicamenlc unos 
cuantos ramos especiales por importantes que 
sean. Estos cuadros los comprenden todos, 
inclusa la agricultura; y de ellos se despren­
den las inlluencias desfavorables que pueden 
afectar á alguno de ellos.

Eligiendo el año de 1843 como punto de 
partida, hallamos que en aquel año , el to­
tal de esportacion é importación ascendió á 
786.516,000 reales. En el año de 1860, llego 
á 2,581.506,943 reales, lo cual representa un 
aumento de 350 por 100 en diez y siete años. 
Ningún otro pais puede presentar un ejemplo 
semejante de espansion repentina; pero para 
juzgar con acierto nodebe perderse de vista que 
asi como los niños crecen mas rápidamente 
que los adolescentes y el renuevo mas que el 
árbol, de la misma manera se de.sarrollan las 
naciones. Cuando empiezan á avanzar, y to­
man el adelante por divisa, su progreso es 
naturalmente mas rápido que después de pa­
sados ya algunos años.

Los’eslados del comercio csterior manifies­
tan la importación y la esportacion. Las pri­
meras representan el consumo del pais, y con­
sisten en artículos de alimentación y de lujo, 
tales como cafe, azúcar, etc.; ó en materias 
reproductivas, como algodón, carbón de pie­
d ra , etc. Las importaciones ascendieron en 
1843 á 457.400,000 reales, y en el de 1860 
á 1,683.313,498 reales, ó cerca de cuatro vo­
ces mas. Careciendo de documentos bastante, 
coordinados para el análisis, no podemos apre­
ciar con completa exactitud por cuánto entran 
en el aumento los géneros de alimentación y 
lujo, y por cuánto las materias reproductivas. 
Pero ios números que hemos citado acerca del 
carbón de piedra, íherro, algodón y seda, pa­
recen demostrar que no son los comestibles ni 
los objetos de lujo los que presentan el mayor 
aumento. Con respecto á algunos de estos ar­
tículos , los estados nos suministran los si­
guientes resultados:

1846. 1860.

Cacao . . . 5.152.000 kil. 6,158,6:;:; L !.
C a fé ..............  745,000 98.1,29.5
Azúcar.............  27,4111,000 53.105,02(1.
Canela.............  579,000 2;).-),412
Pimienta du Ja-

maica...........  5-10,000 271.021
Xé..................  13,929 52,459

Estas importaciones fueron menores en 1860 
que las do los años de 1858 y 1859; pero las 
presentamos porque nuestro objelo es iiacer 
uso de los documentos mas recientes. Aquí se 
nos permitirá añadir un estado para demos­

trar el consumo medio de azúcar por cada ha­
bitante en los doce años que se indican:Kiié$;iMmos.

1 8 1 9 ...................................1‘629
1 8 5 0   1'.533
IKil ...................................1‘671
1 8 5 2 ............................. 2-566
1855   1-7SI9
1 8 5 1   2-039
1 8 5 : ; ...................................... 2 ‘693
1 8 5 i ! .......................................2-15I)
1857 .............................  2 219
18,58 . . . .  . 2-457
18:í9 .............................2-467
I86D ............................. 2-116

Las esportaciones asee, (liemn á 329.116,000 
reales en 1843, y á 1,098.263,415 reales en 
1860; esto e s ,  tres voces mas; resultado 
que prueba evidenlemeiile el progreso de la 
agricultura y de la industria.

{Se continuará.)

A V E N T U R A S  DEL H O M B R E  GORDO,
DEL HOMBRE FLACO

Y iiRi, iio.uimG nie LA CAJA DK mcimo.
( T R A R C C C I O N  D E L  I N C L E S )IcoNcu-sias.)

IX. .
DE LOS -mVERSOS OOLPES SITRIDOS POK EL IIOM-

BIIF. G O K D ü,E r,  HOMBRE FLACO Y l'L HOMBRE
DE LA CAJA DE IIIERLO; DE SU CUAN DES­
ALIENTO Y DE SU VUELTA Á INGLATERRA.

Volvamos á los tres viajeros que á la ver­
dad eii este tiempo se hallaban en un caso 
lamentable. ¿Por qué no liabian tenido la 
precaución de enviar á Inglaterra e! producto 
de sus ganancias? Los colores del treinta y 
cuarenta empezaron á sor funestos destruyen­
do todos sus cálculos y trastornando lodos sus 
sistemas que creian Infalibles. Empezaron á 
oírse quejas acerca de io pequeñas que eran 
las cantidades que adelantaban sobre ios relo­
jes de oro en el Monte de Piedad. Los tres 
so-stenian conversaciones con el prestamista 
y sus dependientes; el hombre gordo llamaba 
Uobree al superior del Monte (le'Piedad y de­
claró que Homburgo debia llamarse Iloinbur- 
go Debe. El hombre gordo no hacia brillar ya 
su sortija de diamantes ante los ojos de las 
bellas damas que le admiraban. El tempera­
mento del hombre flaco, aunque él sufría las 
pérdidas con un vak)r espartano se había 
agriado de nn modo niaiiiliesto. El hombre 
gordo le evitaba manifestando su temor de 
que su flaco compañero le mordiera; el hombre 
de la caja de liierro estaba terriblemente 
sombrío por no decir feroz. Su nariz leiiia el 
color de un horno encendi lo; dió en la cos­
tumbre de fumar en la cama, y bocanadas de 
vapor de nicotiana salían de svi traje cuando 
andaba. A veces liablaba de vender su traje 
de palafrenero y llevar una blusa por razón de 
ser mas barata. Se le oyó regajíar á ios cama­
reros de un modo terrible y pedir alimentos 
con especias con una voz semejante al rugido 
de un león. Sus compañeros le reprendieron 
severamente, porque siendo divididos todos 
los gastos entre los tres la cuenta de] lavado 
de su ropa subía á mucho. ¡ Doce camisas en 
una semana, gritaban sus compañeros; pero 
¿dónde está el fruto de esto? Parecéis mas 
sucio que nunca; ¿coméis camisas?

Los tres viajeros habiun perdido cantidades 
inmensas.

Yo temo que liabian empezado á odiarse 
entre sí.

El dueño de la fonda comenzó á hacer las 
cuentas mas largas que hasta enlonnes, pero 
no estaba ni con mucho tan atento. Al día si­
guiente á uno on que nuestros viajeros hahiaii 
tenido un golpe eslraordinario de mala fortu­
na, pidió con cierta vehemencia al hombre 
gordo un ajuste inmediato de cuentas.

—Me va mal en el casino, ya lo veis, re­
plicó el hombre gordo.

Entonces se dirigió al hombro flaco con la 
misma petición.

—Venís á aturdirme, contestó el hombre 
flaco con aspereza, ¡Cuentas en verdad! ¡De 
veras! Harto haré con poder jugar hoy para 
resarcirme de un cálculo desgraciado que 

I hice ayer.
I El hombre quedó humillado momenlánea- 
’ mente por este cinismo y por esta superiori- 
j  dad napoleónica superiores á las circunstan- 
! cías adversas, pero cl hombre de la caja de 
! hierro bajó poco después á almorzar y se pro- 
! puso entonces hacer de este su víctima.
[ —Camarada, hi conte.- t̂ó el individuo do la 
; nariz de color do sangre con un tono severo y 

altivo, cuando sejmis freír bien las patatas, 
cuando liagais vuestros asados de carne de 
vaca y no de gutta-perclia, cuando vuestro 
Burdeos sea vino y no tinta, entonces podréis 

I venir á molestarme con cuentas. Desjiucs, oii 
un tono mas suave se dirigió á uno de los 
mozos de la fonda para que fuera á traerle no­
ticias acerca de cómo iba el juego en el casino; 
el mozo volvió poco después, pero las que trajo 
eran funestas para él.

Todos convinieron en que debia hacerse 
algo.

Este algo los ocupó durante undia Iralaiido 
de poner á cubierto su dignidad varonil.

El hombre gordo hizo presente á sus com­
pañeros que Mr. Simón Legree, el mercader 
de esclavos de la choza del lio Tomás, siem­
pre se aconsejaba de sus negros cuamlo se 
veia en lances dilíciles. En conformidad con 
esto, los tres hicieron frente con el mayor va­
lor á sus pérdidas; el hombre goriío echaba 
bravatas; el hombre flaco era duro y el hom­
bre de la caja de hierro era salvaje con los 
mozos; los tres iban y venian con tanta alti­
vez como si tuvieran 10,000 libras anuales. 
El consumo diario de vino de Sillery y de Mo- 
selle, no solo no disininuia, sino que por el 
contrario aumentaba, y aun el hombre gordo 
manifestó un dia su intención de probar una 
botella de vino de Tokay (la cual costaba 15 flo­
rines) como refresco para una mañana. Segu­
ramente, decía el hombre de la caja de hierro, 
es imposible que el dueño de la fonda tenga 
duda alguna con respecto de su cuenta cuan­
do ve que nuestros gastos aumentan en tal es- 
tension.

La alegría habitual del hombre gordo no 
desapareció del todo en esta época de prueba; 
pero su carácter llegó á tomar algo de sarcás­
tico y de mordaz.

Entre los diariO'i de los tres viajeros se ha­
llan las^siguientes observaciones escritas liá- 
cia la última época de su permanencia en 
aquel pinito y en medio de sus grandes amar­
guras financieras.

(lEn Homburgo se cree poco que pueda 
morir nadie; esto inlerrumpiria las alegrías y 
los placeres del casino y á la administración 
no la gusta. Los naturales del pais como bue­
nos vasallos de su paternal Inndgravo, se van 
á Francfort ó á alguno do los pueblos vecinos 
cuando están en los últimos momentos, y allí 
se mueren sin causar disgusto ni embarazo 
ninguno. Cuando los médicos dicen que el 
caso de un enfermo estranjero es desesperado 
este recibe una nota muy atenta do la admi­
nistración indicándole que se va á los [luntos 
de baños á curarse y no á morirse, esleiidién- 
dose bien sobre la impertinencia de ir á iii- 
funtlir trásteza en un lugar alegre y frecuen­
tado y dándole y entender que siga adelante 
para ir á morirá otro punto. Sin embargo, 
cuando ocurre el desagradable accidente de 
que alguno fallezca (lo cual suele suceiíer al­
gunas veces), c! funeral se verilica por la ma­
ñana temprano y los que concurren a él son 
advertidos para que lleven cintas blancas y 
digan que lian estado en una boda. I.os suici­
dios son mas comunes en Homburgo enire 
.señoras y caballeros que han jugado guiándo­
se por sistemas que consideraban infalibles 
para el lin de quitarse la vida hay un lago de 
una profundidad suliciente situado de un 
modo muy conveniente en el jardín del casi-
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no, pero e-íos actos violentos rara vez termi­
nan fatalmente, porque la administración tiene 
allí un gran perro de Terranova para sacará 
las personas que van á ahogarse. Algunas ha 
habido que chorreando agua han vuelto al 
casino y han ganado mucho. (INotas del hom­
bre flaco.)

Hay cien probabilidades que aseguran ganar 
cuanilo se juega al treinta y cuarenta, pero 
lo mejor es no tener nada que ver con este 
fatal juego.—La banca adelanta dinero á ve­
ces á los jugadores muy conocidos cuando se 
ttallíin desesperados. Uno que liabia recibido 
a>i 100 Iui>es bajo su palabra y los perdió en 
cinco minutos, dijo que llevaria mas dinero de 
la fonda en donde estaba y íc m ordió, pero 
se olvidó de volver; un dia uno de los dcl 
casino le encontró en la calle y le echó en cara 
su falla de palabra, á lo que éí contestó: bien, 
es lina deuda de honor, y por lo tanto no la 
pago. (Nota (b)l hombre flaco.)

L1 enano que vino á Homburgo con un saco 
de napoleones, ha tenido que pedir prestado 
un llurin á uno de los do la banca para volver 
.i Krancfort en el ómnibus. (Notas del hombre 
de la caja de hierro.)

A los naturales ae Homburgo no les está 
peni'iliclo jugar. Ha habido algunos que se lian 
ido a las islas Británicas donde se han hecho 
súbditos ingleses para volver después á Hom- 
biirgo y poder jugar sin obstáculo ni impedi­
mento.

í.os jugadores en general e-ttln amables, 
serenos y aparentemente inmóviles, aun bajo 
la presión desús mayores pérdidas. Sin em­
bargo, he visto á uno un dia que perdió su 
paciencia , era un grueso ing'és que parecía 
ser de los distritos manufactureros y que cuan­
do el banquero e.'taba recogiendo el último 
dinero que le liabia ganado, le dió un golpe 
terrible en las narices. Esto fue heclio de un 
modo natural, pero impolítico. Yo creo que la 
administración liizo que le decapitaran. (No­
tas del hombre gordo.)

En el casino so dan conciertos durante la 
estación del verano y pagan muy bien á los ar­
tistas , pero en general estos pierden su sala­
rio y mucho mas en las mesas del juego, te­
niendo que cantar una ó dos veces por nada 
[lara pagar sus gastos de regreso á París ó á 
Bruselas.

En Homburgo debe haber letreros en un 
gran númeru cíe idiomas, eu los que estará es­
crito: este es el camino del Monte de Piedad. 
(De! hombre gordo.)

Pocas personas pasarán quince diasen llom- 
burgo sin hablar p(>r síselos el camino del 
Monte de Piedad. (Del hombre de la caja de 
hierro.)

He visto á señoras que se prendían los cha­
les con los alíileres'que gratuitamente distri­
buye el célebre mozo James del casino... (Del 
hombre flaco.)

Mi tarea se acerca á su conclusión , porque 
pocas cosas puedo decir ya de nuestros tres 
viajeros. Un golpe de mala fortuna liabia afec­
tado seriamente, aunqueno de una manera ir­
remediable , sus intereses, y se hallaban fas­
tidiados de Homburgo, del casino, del jardín, 
de los libertinos, de la ruleta, del treinta y 
cuarenta , y especialmente de la abominable 
administración y de todas las cosas pertene­
cientes á ella. El Iiombre flaco, que era íitian- 
cieramenle el mas poderoso do los tros , de- 
lerminó enviar á pedir 100 libras á Inglaterra 
para liquidar algunas cuentas y dejar aquel 
delicioso y maldito punto para siempre. Por­
que aunque el dinero puede llegar á ser muy 
escaseen H-imlnirgo, podéis tener crédito muy 
fúciimctile. (iPpdeis llegar á deber 500 flori­
nes en un mimilo» dice algo salvajemente en 
una de sus notas el hombre gordo. Durante al­
gún tiempo no se decidiaii á pedir este dinero 
dicioiido que la fortuna podía cambiar al dia 
siguiente, pero como los dias se pasaban y la 
fortuna no tenia trazas de cambiar, conocie­
ron al fin que era preciso librarse de aquella 
Iri.ste .situación. Además los viiijeros temian la 
infidelidail de la mujer que cada uno lenia en

Inglaterra. El iiombre de la nariz colorada de­
claró entre suspiros que hacia ya demasiado 
tiempo que estaba ausente de sus penates, co­
mo si un hombre de nariz tan colorada pudie­
ra tener penates bajo ningún concepto. Deci­
dieron , pues, (pie bariaii que los enviasen 
100 libras de Inglaterra para pagar la.s deu­
das. El hombre gordo y el de la < aja de liierro 
quisieron hacerlo en seguida y no (lejaron des­
cansar al liomiire flaco hasta que se envió una 
misiva á Francfort con este objeto. La contes­
tación al despacho Lelegrálico enviado se inan- 
(laria por el correo. Mientras llegaban los fon­
dos necc.^arios, los viajeros emprendieron una 
jornada [icdeslre á las montañas del Tauniis. 
Estas montañ.’is volcánicas contienen muclins 
manantiales de aguas minerales que dan aguas 
escelentus para beneficio de la Immanidad y 
para mucha gloria de la administración del 
casino. Los viajcro.s no llegaron al Felsliiirg, 
pero visitaron el Allkonig que es la montaña 
que signe á esta en altura. También vieron li­
geramente el 1‘fiililgraben que es un foro que 
desde la altura dcl taunus se esliende á otros 
puntos de! país (|ue se liaban ya distantes. 
Tres aventuras notables marraron la espodi- 
cion de los tres amigos al Altkonig. En pi'iiuer 
lugar no encontraron ningún ser viviente en 
todo el tiempo que duró su ascensión , pero á 
algun.'S centenares de varas deja cima halla­
ron un leñador ó guarda-bosque solitario del 
Taunus, que tenia un aire inátiulo y que lle­
vaba una blusa sucia y una hacha. No los pu­
llo decir una pa'abra, aunque le hablaron en 
inglés,.en francés y en aleman, porque los 
dos primeros idiomas no los sabia, y del ter­
cero no hablaba mas que un dialecto bárbaro. 
El hombre gordo supuso que esto individuo de 
rostro negro, de aspecto salvaje , con ojos de 
mirar e.straviado con tez encarnacla y con los 
dientes blancos y brillantes, debía de ser sino 
el enemigo de la humanidad, por lo menos al­
gún gnomo terrible perteneciente á las mon­
tañas del Taunus y conocedor de la localidad 
de las minas de oro, de las cavernas y de otros 
depósitos ¡luríi'eros que la tradición indica co­
mo muy abundantes de este metal en las cer­
canías del Feisburg. E! hombre de la caja de 
hierro propuso el que obligaran al guarda­
bosque ó leñador con amenazas, golpes y tor­
mento, si era necesario, á que los llevara á 
una caverna llena de barras do oro, á una mi­
na rebosando federicos de oro ó á un cofre lle­
no de polvo del mismo metal.

—¡Tormentol repitió el hombre flaco, ¿y 
cómo liabíamos de dársele?

—No hay .nada mas fácil, replicó el de la 
nariz coloráda. Atadle un poco de yesca alre­
dedor de cada dedo prendedle después fuego 
y yo os prometo que bien pronto encontrará 
su lengua y sus montones de oro.

Tengo la satisfacción de decir que esta pro­
porción bárbara é inhumana fue desechada 
unánimente y que los viajeros dejaron al le­
ñador ó guarda, que estaba apoyado en su 
hacha de una manera poco terrestre. Tal vez 
seria algún demonio y hubiera entrado en al­
gún pacto con ellos para destruir la banca de 
Homburgo, pero es también probable que este 
hombre no fuese mas que algún lloarado al­
deano del distrito de Taunus, que trabajara de 
un modo penoso para ganar un miserable sa­
lario.

Cuando los viajeros, cansados y con los pies 
doloridos llegaron á Homburgo eran las nueve 
de la noche.

En ol envió del dinero que esperaban ocur­
rieron algunas dilaciones considerables que 
exigieron varias visitas de uno ú otro de ios 
tres á Francfort para interrogar y para vitu­
perar á los dependientes, empleados, mensa­
jeros , y aun á los dignos y sanlilicaiíos prin­
cipales (le la gran casa de comercio que está 
reconocida como la mayor en Europa y en el 
munjlo. A la verdad , el hombre gordo ame­
nazó entablar una demanda por negligencia 
contra los señorosR.—y Compañía pidiendo el 
resarcimiento de daños y perjuicios, pero por 
último abandonó esta idea.

Muchos de los que en estos dias de viajes, 
han subido por el Rhin , ó que aunaue no ha­
yan iieclio esta esenrsion fluvial (íesde Ma­
guncia á Francfort sobr- el Mein, han liabi- 
lado un solo dia en la antigua ciudad de los 
Césares germánicos, han visitado la calle de 
los Judíos que goza de una gran celebridad y 
yo encuentro ahora una nota del hombre flaco 
respecto de esta celebrada calle. En esta nota 
reíiere que se está edíliciindo una sinagoga, 
los fondos para ia cual creía que habrían sido 
suministrados en su mayor parte por Rollis- 
childs; que el aiitifiuo fiihdaí or de una famo­
sa casa había nacido en la cal e de los Judíos y 
que e.sta calle es muy estrecha. Dice también 
que en la misma cal'e el hombre gordo se em­
peñó en comprar dns cajas de hierro una ma­
yor para los florines y otra mas peqm ña pora 
ios napoleones y los federicos de ero.

Finalmente ía libranza llegó y fue pagada 
por los señores R.—y Compañía de Francfort 
en el Banco del casino de Homburgo. Se cum­
plió un i’eber triste y solemne; se pagaron 
todas liis cuentas, y aunque no con aire de 
triunfo, se dijo ¡á Inglaterra! Por omnibu.s 
fueron á Francfort, por camino de hierro á 
Maguncia, en barco a! punto llamado Mainz 
Ga.slel (castillo de Maguncia), en vapor á 
Neuweid sobre el Rhin. Desde allí á la muy 
coimcida colonia , y luego por el camino viejo 
y miserable á Osleiide, donde el vapor los con- 
ilujo á los tres á Douvres. Después de Douvres 
¿■qué tenían que hacer si no ir á Londres?

Aquí el autor de esta obra deja la jiluma con 
un profundo suspiro. Sabe bien que su relación 
no na sido todo lo fie! que tenia derecho á es­
perar esa grande impalpabilidad que llaman 
público. Sin embargo, por coja é imperfecta 
que sea, aquí está la relación de las Aventu­
ras del hombre gordo, del homlire flaco y del 
hombre de la caja de hierro. El editor espera 
que se oirán otra vez , bajo otro aspecto dife­
rente, pero con circunstancias masfavorables 
para la distracción 6 instrucción de sus lec­
tores.

Ji ' iif .E  .Au s ü s t o  S ai .a .

CAMILO DESMOULINS.

Camilo Desmoulins, hombre político fran­
cés, nació en 1762 en Guisa (Picardía) y fue 
muerto en París el 5 de abril de 1794. Era su 
)adre el lugarteniente general de la bailía del 
niobio de su nacimiento, y fue educado en 
’arís en el colegio de Luis el Grande. Allí fue 

donde trabó amistad con Robespierre, aquella 
amistad de infancia que sobreviviij á la vidade 
colegio y siguió en la vida política. Camilo es­
tudió el derecho, y entró de abogado en el 
parlamento de París. Jóven , fogoso, de ima­
ginación fecunda, ávido de renombre, abrazó 
con entusiasmo la cansa de la revolución. Pu­
blicó varios folletos pidiendo reformas, y él fue 
quien el 12 de julio de 1789 dió en el jardín 
de! palacio real la señal de insurrección. Du­
rante la revolución hizo uno de los mas bri- 
llante.s papeles; pero sucumbió como todos los 
que la nabian iniciado y servido. Fue conde- 
naiio á muerte. Al dirigirse al cadalso fue gri­
tando al pueblo: «¡Mirad que os engañan, que 
.sacrifican á todos vuestros defensores; yo fui 
quien os llamé á las armas el 12 de julio!»— 
Otro célebre republicano, Danton, que era 
también conducido á su lado al último supli­
cio , le dijo: «No les digas nada; ¡ deja esta vi I 
canalla!»

LA AUSTRALIA TROPICAL.

Ningún asunto de los que se rozan con la 
Australia tropical ó Nueva-Gales del Sur, co­
nocen menos los ingleses que el relativo al ca­
rácter y condición de los naturales del pais. 
Se les ha descrito corno los seres mas inferio­
res en la escala de la humanidad, y sin em-
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bargo en mi viaV á aquellos 
paises, encontré en los que me. 
acompañaron, mas penetra­
ción y juicio que en ios liorn- 
bres blancos que formaban mi 
partida. Sus medios de subsis­
tencia y sus hábitos son es- 
Iremadamente sencillos, pero 
están ajustados de un modo 
admirable á los pocos recursos 
del pais, cual hasta ahora se 
encuentra.

El fuego, la yerba, los kan­
guros y los hombres parecen 
en Australia tan ligados entre 
s í, que faltando uno de estos 
elementos, los otros no pueden 
continuar. El fuego es nece­
sario para quemar la yerba y 
formar esos bosques abiertos 
donde abundan los kanguros, 
y en verano los pájaros, los 
nidos, ele., que son el princi­
pal alimento de niños y muje­
res. El gobierno inglés, pro- 
liibtendo la quema de la yerba 
en las cercanías de Sydney, 
trabaja por estirpar la raza in­
dígena ; pues asi los kanguros 
disminuyen y los aborígenes 
van retirándose al interior, 
hasta que desaparezcan total­
mente. Ellos con su natural 
agudeza lo conocen y presien­
ten , en cnniilo el ganado de 
Europa entra en territorio su­
yo, las consecuencias de tal 
intrusión. En la tierra de Van-Diemen los aborí­
genes lian sido estirpados antes que los-kangu­
ros, debido esto á causasaun masdestructivii.'^.

Mal me estaría á mí despreciar el carácter 
de los indígenas, cuando uno de ellos lia .sido 
el guia, el compañero, el consejero y hasta ei 
amigo durante mi último viaje de esploraciim. 
Ynranigh era bajo de cuerpo, y estaba dotado 
de un valor y re.^olucion á toda prueba. Su in­
teligencia y juicio me le hacían tan necesario, 
que, fuese á caballo é á pie, siempre iba ¡un­
to á mí. Ni lina sola vez dejó burlada mi con­
lianza. Conocía perfectamente e! carácter de 
todos los hombres blancos de la partida. Nada

f ?
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Dpsniiiiilins.

cían la raliíicacion de,sa/)ia>', aunque proco- 
ilenfes do im s<ilvaje; y .su afecto liáeiaDik te ­
nia algo ib} patenial. Liiranigliera muy asearlo, 
se lavaba con frecuencia y lavaíia á Dick. Este 
se volvía todo, una vez en Sydney, pregun­
tas y observaciones. Vo no sabia cómo recom­
pensar sus servidos. Ambos, liabiaii decidido 
remincinr al estado salvaje y trabajar y vivir 
como los [loinbres blancos. Esto prueba que si 
se les traíase bien , los aborígenes no se resis- 
tiriaii á Lomar parto en tas ocupaciones de los 
europeos; pero es natural que en cuanto se les 
violenta, el amor á la antigua libertad se des­
pierte en ellos, y se vuelvan á sus antiguos

VERANOS CELEBRES

POn su CALOR.

se le escapaba. Sus lireves sentencias mere- ' bosques.—Sin T. L .  M i t c i i e l i ..

Año 653. En el verano de 
este año se secó la mayor par­
te de, las fuentes en Francia.

879. Los trabajadores caiau 
muertos de calor en las cerca­
nías de Worrns.

993. Se abrasaron las rníe- 
ses y los frutos.

1000. Se secaron los ríos y 
la mayor parte de las fuentes 
de Alemania; se pudrieron los 
peces y causaron la ¡leste.

1022. Los bombres y los 
animales murieron en gran 
número por el esce.sivo calor.

1132. Se abrió la tierra, 
de.saparecieron los rios v las 
liienles; el cauce del Rbiti 
i'staba seco en la Al.sacia.

Ilo9. Todas las plantas se 
iigostaron en Italia.

1171. El calor fue ^straor- 
dinario en Alemania.

1260. En la batalla de He­
la, los soldados cayeron á cen­
tenares , muertos bajo los ra­
yos abrasadores del sol.

1293 y 1294. Se repitieron 
los escesivos calores de 1270.

1393 y 1,304. Se secaron el 
Loira, el Rhin y el Danubio.

1393. La tierra estaba co­
mo calcinada; el cauce del Da- 
nubio estaba seco en Hungría. 

I IV/. El Danubio estaba seco en Huneria 
C’m oenl393. ®

1538, 1339, 1340 y 1341. Calores estra- 
ordmarios.

1556. Se secaron lamavnrpartedelas fuen­
tes en Francia.

1615 y 1616. La sequía fue general en toda 
la Europa.

1646. Calores cstraordinarios.
1632. Calores e.scesivos: sequía espantosa 

en Escocia; el rigor de aquel verano no se ha 
borrado aun de la memoria do. sus habitantes.

Se cerraron los teatros de París como 
medida higiénica; en cinco meses no cavó una 
gota de agua: el termómetro señalaba 36 gra.

t. ■■ ' I’-*
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Ausíi'dJia Tioiiieal.—Cordillera inmediala al mar.
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(los á !a sombra; se agostaron los prados, y los 
árboles frutales florecieron por dos y tres 
veces.

1732. Calores y sequías generales.
1743, 1744, 1745 y 1746. Calores estraor- 

(linarios.
1748, 1754, 1760, 1767, 1778 y 1788. Ca­

lores escesivos señala: do el terniómeLro cen­
tígrado 37 y 38 grados á la sombra.

1802. Cn París liizo el calor mas escesivo 
que se lia observado desde la invención del ter­
mómetro.

1811 y 1818. Calores estraordinario.s.
Muchos recuerdan aun el calor urente que

hizo en París en los dias 27, 28 y 20 de julio 
de 1843 y en 1846, en cuyo año el termóme­
tro subió á 36 grado.s,á la sombra y 40 al sol 
en el patio dcl Loiivre. Finalmente, los calores 
del año 1857 fueron también sofocante'.

ATENTADO CONTRA LUIS XV,

l’Oll ROBEIITO FRVXaSCO IIAMIENS.

Si e! atentarlo contra la vida de un hombre 
subleva y rebela todos los corazones contra el 
matador, el atentado contra la vida de un rey 
produce una impresión aun mas profunda y

general. Trátase aquí, en efecto, de un inte­
rés mas presente y mas visible, ya (¡ue no di­
gamos mas elevado que el de la vida humana; 
póneseen cuestión, el interés del pais entero, 
el de las sociedades mismas; es la autoridaíl 
en la persona de su repr sentante supremo la 
que se ve herida ¡lorel puñal del asesino. Bajo 
este punto de vista, el regicidio es el mayor 
de los crímenes.

Creemos, pues, que será un estudio moral, 
grave é importante el de los móviles diversos 
que han podido impulsará diferentes hombres 
y en diversas épocas, á ese crimen que liá 
iargo tiempo asimiló con razón la conciencia

%
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Jüamiens en su prisión.

pública, al mas enorme de los crímenes, al 
parricidio. Herir al padre, herir al rey, fue 
por dilatado tiempo un solo y mismo atentado 
para la justicia do Iiis naciones.

Darnicns y Louvel; esos dos regicidas de 
tan opuestas naturalezas, aun en su parecido, 
.serán para nosotros los primeros objetos de 
este estudio.

Ki siglo XVIII liahia trascurrido ya la pri­
mer mitad de su carrera, ocupada con el íin 
miserable de un gran reinado, con los desór­
denes y la vergüenza de una regencia, con los 
principios sobrado tristes de un reinado nue­
vo. Luis XV eiivejecia , no obstante no contar 
aun cincuenta años. Pero la saciedad , el dis­
gusto de todas las cosas, el tédioenvejecian á 
este rey y su reinaiio, y el huésped coronado 
de Versalles solo hallaW algijn lanío de acti­

vidad y de gusto en las íiestas íntimas dcl 
Trúmon, ó en las chácharas sin (iigniilad de 
los tabucos de Bellevuéy de Baliiolc.

Mad. Pompadour anudaba ya las funestas 
intrigas de estas alianzas de pandillaje que 
debían humillar bien pronto la Francia en Hos- 
bacli. La instdmrdiiiacioo y la indisciplina do­
minaban por do quiera; favoritos contra favo­
ritas, parlamento contra clero, jansenistas 
contra molinistas, todo se bailaba en lucha. 
Acrecíanse los impuestos, el descdiilenfo ga­
naba los espíritus, y las ideas nuevas fermon- 
laban en esta disolución general de loda.s las 
cosas.

Hallándose la Francia-y la monarquía en 
semejante siluai-ion, fue cuando ocurrió el 
acontecimiento que vamos á referir.

Era el 5 de enero de 1757, vías cinco v tres

cuartos de la tarde. La noche estaba sombría 
y fresca. El rey se disponía á ir á Triaiion para 
ver á Madamas, con cuyo objeto lo esperaba 
un carruaje á la intrada'del Pórtico. Luis XV 
bajó la escalera, segnidn de algunos cortesa­
nos y del itelfin, y á la luz incierta de algunas 
linternas, se dirigió báciá el coche. En el pór­
tico, bastante mal ilnmiiiailn, había una rnul- 
litiid de ociosos y do cortesanos, envuellos 
esiricltinieiite en sus levitones ó embózadt's 
e.n sus capas, porque acrecía el frió.

El rey pas(\ por medio de esta hilera de gen­
te, y apoyado en el conde de Brieiim'., caba­
llerizo mayor, y en el marqués de Beringlien, 
primer caballerizo, se dispuso á subir al coche.

En este momento se replegó naturalmente 
una lila de e.spectadores Jiácia eLobjclo de la 
curiosidad general.
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Síibitamciile, salió de un periiiefio hueco 
(jue formaba una escalera, im hombre aboto­
nado como los demás en una gran levila quien 
empelló al pasar, con los codos, al Dellin y al 
duque de Ayen, capitán do los guardias de 
corps de servicio, y penetrando por entre los 
guardias de corps y los cien suizos, se acercó 
al rey á quien hirió en el costado derecho.— 
nMe han dudo un gran golpe con el puno,» es- 
clainó Luis XV, c introduciendo la mano por 
debajo de su chupa, la sacó ensangrentada. 
«¡Kstoy herido!» dijo el rey, y como volviese la 
cabeza, vió á dislancia de dos pasts, á un 
hombre inmóvil con el sombrero puesto.— 
«Ese es quien me bu herido; ijue le prendan; 
pero que no le hagan mal.»
. El rey volvió á subir al momento á su es­
tancia, se le acosló en la cama y se llamó á 
los médicos. ¿ Estaba el arma enveneniida? Asi 
se te.nia, temor que se espresó ante el augusto 
enlcnno que se hallaba con cubuitura á con­
secuencia del susto. La reina y el Dellin llo­
raban ú su cabecera; Mad. de'Pompadoiir no 
estaba a llí; babíasela liedio .=alfr, lo que indi­
caba que había peligro de cnuerte. El rey pi­
dió un confesor.

Entre tanto la sorvidunibrc del rey y los 
guardias de corps se babiaii precipitado sobre 
el hombre sospechoso. Condújosele á una sala 
baja; se le registró, y hailósele aun el arma 
homicida, que era uii cuciiiüo de dos hojas; 
lau n a  bastante a ir lia , la otra en formado 
cortaplumas; pero ninguna de ellas se hallaba 
ensangrentada.

Este lioinbre no negó haber sido quieii hirió 
al rey. Confesó haberle herido cm la hoja en 
forma de cortaplumas, de cerca de cinco pul­
gadas de ancha, y haber tenido tiempo para en­
jugarla, antes de metérsela en el bolsillo. Por 
Jo demas, era evidente que no Labia querido 
fugarse, lo que le hubiera sido fácil, sin duda, 
en la confusión del primer momento, si se 
hubiera mezclado cou el gentío y se hubiese 
quilado,el sombrero de la cabeza!

Sus primeras palabras, al verse en poder de 
los guardias de corps, fueron:— «Que vigilen 
bien al .señor Dellin; que no salga el señor 
De!fin.en lodo el día.» Y como se le pregun­
tara quiénes eran sus cómplices.—«Esuín muy 
lejos; lióse les encontrará; si lo declarase, 
lodo se liabia perdido.»

Esto era apelar al tormento: y en efecto, 
se le hizo sufrir, con la esperanza de arrancar­
le una revelación. Atenazósele en los tobillos 
con alicates hechos ascua, y no pudo arran­
carle el dolor mas que declaraciones vagas,- 
sin designación alguna do, cómplices verdade­
ros. El gran preboste de! palacio hizo cesar 
estos tormentos inútiles, vigiló porque se en­
cerrase al criminal en lugar seguro, y comen­
zó á interrogarle Lccrcc de Briilcl, uno do los 
lugar-tenientes del preboste. Aquellí misma 
noche, el sustituto del liscal, Mr. Maillet, 
presentó su denuncia y comenzóse el sumario.

La cámara regia eraduraiile estas primeras 
sesiones, un teatro de confusión y do agita­
ción desesperadas. Creyéndose elVcy herido 
mortalmente, había mandado a buscar uu 
confesor, por bailarse á la sazón ausentes su 
confesor ordinario y sus capellanes. Con gran 
'diíicullad pudo encontrarse un capellán á 
quien se condujo todo asustado, á la cabecera 
del regio leclio. El c.tpellan se cscusó ; alegó 
su ignorancia, poco habiUiado á absolver á 
reyes, pero tuvo que oir á su augusto peni­
tente por grado ó por fuerza.

Habíase puesto un aparato en la herida; Ic- 
vantósele á la mañana siguiente, creyendo en­
contrar una llaga que se lemia estuviera en­
venenada , y no se bailó mas que una anciia 
raya de sangre: porque habiendo penetrado 
muy poco la hoja de la daga en las carnes, solo 
hizo una simple cortadura que bastaron á ci­
catrizar algunas horas.

Recobrados de esta alarma, causó mas in­
quietud la acción que sus resultados, ¿era 
este hombre un Havaillac, un Jacobo Clcmen- 
le? ¿A qué enemigo debia atribuirse este cri­
men?

lié aquí lo que arrojó el sumario sobre este 
particular.

Este hombre se llamaba Roberto Francisco 
Damiens. Era natural déla aldea de Tiiieuloy, 
que dependía de la parroquia de Mouchy-'Je 
Bretón, en la diócesis de Arras, á legua y me­
dia de Saint-Pol (íioy departamento del l'aso- 
de-Calais). Su partida de bautismo, sacada de 
ios registros de esta parroquia, fijó su naci­
miento on el (lia 9 de eneiode Í7 lo , como 
liijo de Pedro José Damiens y de María Gala- 
Inia Guillemaiit, su míijor.

Pedio José Damiens, liabia sido arrendador 
en Orlincourt, y habiendo manejado mal sus 
asuntos, fué á lijarse cu Tiiieuloy, donde ser­
via en una casa de labranza como sobrestante. 
Podro José perdió á su mujer y permaneció 
viudo con diez bijo.>:, do que soto le quedaban 
cuatro en d7;)9, 'tres varones y una hembra.

La hembra María (ialalina, se liabia casado 
con un carniiileio de Saínt-Omor, llamado 
Carlos Cliollot, que falleció en I7oo. De los 
tres varones, el uno, Antonio José, cardador 
de lana, se casó y esLalilecíó en Saiiit-Omer; 
el otro, Luis, oslaba sirviendo en París; el 
tercero era Roberto Francisco, á quien en ade­
lante solo llamaremos con su nombre palroni- 
niico de Damiens.

En la época de la muerte de su madre, há- 
cia 1737, entró á servir Damiens en Tiiieuloy 
en casa de mi tal Pelit, donde permaneció muy 
poco tiempo, y el hermano de su abuelo ma- 
Icrno, Jacobo Luis GuiiJemant, tabernero en 
Belhuiie, so Je llevó consigo.

Estos iiornienores de familia no son inútiles, 
porque nos revelan en qué centro de vida y 
cié educación había crecido el autor de esta 
tentativa mal dirigida y poco formal de regi­
cidio.

Por lo demás, Damiens era un sugeto de 
bastante mala conducta. En el país, pasaba

Eor un perezoso y un indócil; su espíritu tur- 
ulenlo no le permitía permanecer quieto. 

Tenia poco meno.s de diez y siete años, cuando 
entró en casa del hermano de su abuelo de 
Bcíhune, que le enseñó á leer y á escribir. 
Pero este ensayo de in.‘=lruccion no tuvo mu­
cho éxito, y presto fue preciso enseñarle un 
oficio. Coa este objeto, colocósele de aprendiz 
en casa de mi cerrajero Jlamudo Beauvente, 
en Betliune. Pero se disgustó do este oficio, y 
no vien entró en é l , para librarse del trabajo 
ordinario, apeló al recurso común de los jó­
venes incorregibles, a engancharse en la mi­
licia. Damiens se enganchó, pues, mas el ser­
vicio militar no se avenía con sus hábitos de 
independencia, y el hermano de su abuelo, 
compadecido de é l , le rescató pagando 400 li­
bras.

De vuelta á la taberna de Betimne , llevó á 
ella Damiens su genio inconstante y su indo­
cilidad. Una mañana, tiró su delantal, ató á 
la punta de un palo el saquillo que contenia 
su escaso bagaje, y partió para Arras, y ya no 
volvió á oir hablar de él, mas el lio (jiiille- 
mant, desde entonces hasta su muerte, ocur­
rida en 1747.

Damiens buscó por algún tiempo ocupación 
en Arras, y encontró en la abaeJía de Saint- 
Waast, una plaza de marmitón. Su aprendi­
zaje en el arle culinario no fue mas largo que 
los otros.

En i733, es decir, después de tantos ensa­
yos tan prontamente abandonados en el espa­
cio de dos años, quiso volver á tantear el ser­
vicio militar; pero esta vez en calidad de cria­
do del e ércilo, y entró al servicio de un oficial 
suizo, laniailo Dubas, asistiendo de lejos al 
sitio de Filisburgo, De aquí pasó al servicio de! 
conde Raimundo, á quien acompañó á Bavie- 
rn ; pero bailándose disgustado ya á su regreso

fue recibido en el colegio, de criado con desti­
no al refectorio. Un mes solo permaneció en 
esta ocupación , y era demasiado para é l; un 
dia que incurrió en un castigo, rehusó some­
terse á él y fue despedido.

Iléle aquí de nuevo, probando por espacio 
de un año diferent' S ocupaciones, y no coii- 
lenlándose ni fijándose en ninguna. Al cabo, 
de este tiempo, solicita volver á entrar en el 
colegio de Luis el Grande; admítesele para el 
servicio do Jos aposentos particulares, y entre 
otros, de! que ocupaba un hijo de un notario 
llamado Mr. Bivnot, y los bijósde Mr. Belou- 
sc, negociante en Marsella. Pero en esta nue­
va ocupación solo permaneció cerca de quince 
meses. Entre tanto, desarrollábase diariamen­
te en Damiens un carácter sombrío, taciturno, 
irritable, indócil á lodo yugo y á toda repren­
sión.

En 1738, tuvo ocasión de conocer á una 
criada natural ríe Loreiia, que servia á la con­
desa (lo Crussol, en el cdiivenlo de San EsU'i-
baii des Gres: agradóle esta jóven, llamada

de este nuevo amo, se negó á seguirlo a sus
dominios de Angoumois.

Por fin llegó Damiens á París, que le gustó, 
y quiso permanecer en él. liabia en la capital 
un pariente suyo llamado Juan Francisco Ne- 
vcu, mayordomo del colegio de Luis el Gran­
de. Este encuentro dispertíí en Damiens su ! 
antigua inclinación al servicio do cocina, y[

Isabel Molerienne, y se casó con ella en Saiiil- 
Beiidit, á principios'de 1739.Tuvo un hijo(iue 
iiiuriü jóvcii, y una hija que fue educada ol 
lado de su madre, y que ganaba su \ida , en 
lac 'Oca del Crimen, ¡lumiuandoestampas para 
los ibreros del barrio de Son Jacobo.

Una vez casado, no podia permanecer Da- 
iniens en el colegio. Estableció, pues.á  su 
mujer en un pequeño cuarto (leí barrio do San 
Esteban des Gres, donde permaneció hasta el 
mes de setiembre de 1736, época en que en­
tro de cocinera en casa de un tai Ripaudelly, 
calle del Cementerio de San Nicolás de los 
Campos.

Entre tanto, él volvió á comenzar su corre­
ría de ocupaciones, abandonándolas en segui­
da. De cada dia se revelaba mas su carácter 
violento. Su temperamento sanguíneo y me­
lancólico á la par, le hacia entregarse á cóle­
ras repentinas, espantsas, reconcentradas 
por largo tiempo antes de su esplosion su- 
dania.

Después de haber pasado por algún tiempo 
en casa de un tal Bourdonnaye, entró á servir 
á una señora de Verneuii-Saintreuse.Esla se­
ñora gustaba de sacar horóscopos, y teniendo 
la pretensión de ser ella misma entendida en 
materia de adivinación, miró un dia á Damiens 
las rayas de jas manos. «Acabareis mal, Ro­
berto, le dijo; veo una raya quebrada, que 
me revela que acabará violentamente vuestra 
vida.» La criada nigromántica, áinstancia de 
su señora, hizo á Daniiens la misma predicción, 
que sin duda le liabia inspirado el carácter de 
este criado sombrío y colérico. Otro dia se di­
virtió Mad. de Saintreuse en arrojar de lo alto 
de la escalera una cesta llena de leña, y dijo á 
Damiens que la recogiera: «¿Sabéis lo que 
quiere decir esto, Roberto? dijo la señora. 
Quiere decir que un dia os quemarán vivo.»

Estas siniestras chanzas hicieron en el me­
lancólico Damiens una impresión profunda, y 
parece que su superstici"sa ama las tomaba 
por lo serio, porque le desj idió al cabo de seis 
meses.

El 4 de julio de 1736, volvemos á encon­
trarle de criado de un negociante de San 
Petersburgo, Juan Micliel, que vivía en París 
en la calle de Bourdonnai.sen casa de un ropa­
vejero llamado Desprez. Pasados dos dias, ci 
C de julio, tuvo que salir Michel de la casa, y 
dijo a Damiens que le esperase; mas cuando 
volvió á entrar en ella liabia este dessapareci- 
do. El negociante sospechó que le había hecho 
alguna mala jugada, y corrió á un armario, en 
el que tenia su cartera, y halló arrancados los 
cordones que la cerraban , habiéndose eslrai- 
do de ella cuarenta luises de oro. Micliel fué á 
dar parle á Ja justicia contra el infiel criado.

En efecto, el autor de este robo liabia sido 
Damiens, ([uien se hallaba corriendo ya la 
posta por el camino de Arras.

De paso fué á visitar, cerca del pueblo de 
Ilermanvilleá dos tías suyas de apellido Plan­
tel, y el 8 de julio fué á presentará Arras una 
demanda contra sus parientes maternos, con
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quienes tenia algunos controversias de interés, 
y en el mismo dia partió para Saiiit-Omer, á 
donde llegó e! 10.

En este pueb'o tenia, como ya sallemos, un 
hermano cardador de lana. No podiendo el po­
bre Antonio José ofrecerle un albergue conve­
niente, fué á alojarse á casa de su hermana, 
la viuda Coüet. Ei 11 fué á Arig á ver á su pa­
dre , que era portero del prebostazgo, depen­
diente de la abadía de Saint-Berlin. Entre 
varias compras que hizo en estos viajes, se su­
po de una ue cuchillos.

En un primer movimiento de compasión, 
viendo la escasez de su liermana, le dió Ua- 
miens b i libras, y 300 libras á su hermano, 
para que pudiera comprar lana y trabajar por 
su cuenta.

Peropi'eslo se iba á saber el origen de las 
economías de Damiens. El 14 de julio llegó de 
París una carta del liermanq de Luis, lo que 
fue un rayo para la honrada familia. Luis no­
ticiaba á José Antonio el robo cometido en ca­
sa del negociante Miclicl, y que se buscaba y

fierseguia á Damiens. José Antonio llamó ú su 
lermano aparte , le leyó la carta fatal, y le 

dijo llorando: «Ya ves en qué le has metido, 
Roberto, y lo que te va á suceder. Lo robado 
no aprovecha; reslitiiyeio, pues, y muy pron­
to. Conviene sobre todo evitar que te persigan 
por ello: vámonos á ver al cura de Santa Mar­
garita, Mr. Fernés,qne es un liombre digno 
Y de buen juicio, y él le dirá lo que debes 
hacer.»

Damiens se encogió de hombros, envió á 
paseo á lodos los sacerdotes, pero se encole­
rizó y trató á su hermano de imbécil. Entre 
tanto se formaba la tempestad, y Damiens 
comprendió que dentro de pocosdias se le per­
seguiría en Saint-Omer. Revolviendo en su 
mente por la noclie, estos inquietos pensa­
mientos. entró en calentura, se le subió la 
sangre a la cabeza, y resolvió matarse, con 
cuyo objeto turnó de una vez una gran canti­
dad de emético. Como fue tan considerable la 
dosis, en breve la devolvió el estomago, de 
suerte que eii pocas lioras se vió en pié Da­
miens, débil, pero coa la cabeza despejada 
por esta evacuación formidable.

Sin embargo, se obstinó en no restituir, y 
se contentó con ocultarse. Con este objeto par­
tió con su hermana para Dunkerque. Hallába­
se aun allí el 2(5 de ju lio , cuando acudió páli­
do y despavorido el'pobre José Antonio, que 
venia á decir á Damiens que le buscaban en 
Saint-Oiner, por haberse recibido su liliacioti. 
Partieron, pues, precipitadamente los dos 
hermanos para Sain-YcnanI, y la hermana sola 
para Sainl-Oiner.

En Saint-Vcnaiit trató José Antonio de lia- 
cer entrar ú si: hermano en la casa del Buen- 
Hijoj pero esta casa, aunque dirigida por re­
ligiosos, era una especie de cárcel y dependía 
del juez del pueblo. Ene, pues, preciso bus­
car otro asilo, para lo cual fueron á escon­
derse los dos hermanos en un arrabal de Ipres, 
en casa de un posadero llamado Jaime Yenlo- 
lie , con la muestra de Poperingue. Luego que 
vió el pobre cardador de lana, instalado allí á 
su hermano, corrió á Saint-Omer á buscar los 
vestidos de Damiens, y se reunió con él el 31 
en casa de Ventolle.

El 1 ° de agosto, nuevo asilo en Zutnoland, 
en casa de Rolando Pael, tabernero, á algunos 
tiros de fusil de Poperingue, á donde iiabia 
dejado oculto José Antonio á su hermano, con 
el nombre de Pedro Guillemant.

Damiens permaneció allí por ocho dias, pa­
sando su vida en su aposento, taciturno, em­
perezado, levantándose larde y jugando tris­
temente algunas partidas de naipes en la sala 
ahumada de la lauerna , con algunos granade­
ros de las tropas de la reina de Hungría. Ha­
llábase atormentado todavía ror la sangre, por 
lo que tomó el partido de nacerse sangrar. 
Como no desceiicfiera al dia siguiente á la ta­
berna, subió la huéspeda á su cuarloy le halló 
bañado en su sangre, pero con los ojos abier­
tos y con la mirada serena. A las preguntas 
que ésta le hizo, rospnulió que se le liabinn

desatado las vendas; arregldronselasy descen­
dió, siempre receloso, á jugar mi partida de 
naipes.

(Sí conlinuará.)

EL TRABAJO Y EL DESCANSO.
1.

Las obras de los antiguos ocupan justamente 
un lugar distinguido entre los ingenios de in­
disputable mérito , que con la anlorcba de la 
ciencia trazaran la senda de nuestro desarrullo 
literario y artístico. Basta volver los ojos á la 
capital de las siete colinas para convencernos 
razonadamente de la verdad palmaria de nues­
tra aserción. Roma, centro a quo convergie­
ron los divergentes rayos de Grecia y Egipto, 
se lia conquistado un nombre ininor’lal en los 
fastos de las notabilidades, y en la historia de 
los gigantescos talcutos de los siglos ilus­
trados.

Efectivamente: las divinidades del Parnaso 
hicieron de las colinas de la ciudad eterna su 
morada feliz, adornándola con las maravillas 
del arte un Murillo y Miguel Angel. Horacio 
fue un prodigio: Virgilio con su libro sesto 
eclipsó á Homero con su Iliada: Livio, histo­
riador incomparable corría línea paralela con 
el eslráordinario Tácito: y presentando de re­
lieve ú Plinio, Tibulo, Ovidio y Juvenal con 
otros innumerables ilustres escritores y emi­
nentes artistas, descuella la fraternidad' de las 
artes con las ciencias; levantando la arquitec­
tura asombrosos momiinentos.

Roma es la cátedra del saber; la gloria del 
arte ; fenómeno sorprendente, que reconoce 
por causa la m/fuencia de los dos principios, 
cuya L'TiLiD.-iD vamos brevemente á consignar 
sin apartarnos del terreno seguro de la impar­
cial historia.

Con profunda convicción y alta filosofía se 
ha proclamado la eficacia del tan sabido labor 
ornniavincit; todo lo vence el trabajo. Yerdad, 
que en el terreno práctico nos admira y asom­
bra , cuando acompañada de la constancia, 
atributo inseparable de toda empresa, con­
templamos levantarse colosales pirámides, 
suntuosos monumentos; orgullo de gigantes­
cos edificios, gloria de décadas, que pasaron 
ya, dejándonos á su veloz carrera, á su rápido 
tránsito huellas inmorlnles de su ilustración y 
trabajo. Defienden esta verdad el coloso de los 
templos católicos, el Sa n Pedro de Roma y no 
menos las ennoblecen la catedral de Milán y 
otras maravillas ante las cuales se anonada d  
espíritu y se inspira el genio. Todo lo vence; 
verdad universal, que, concreta á la práctica, 
brilla en la historia de los tiempos con todo su 
resplandor.

A la verdad: el trabajo doma el acero, ablan­
da el bronce, lamina el oro, labra la constan­
cia del mármol y la tenaz dureza del diamante: 
lo frágil de una cuerda rompe con la continua­
ción los mármoles de los brocales de ios pozos: 
los muros mas fuertes son derribados por la 
obstinada porfía de una herrada viga, ariete 
de los antiguos, y por la metralla, catapulta 
moderna. Armada de rayos una fortaleza, ce­
ñida de murallas y baluartes, de fosos y para­
petos se rinde á la fatiga de la pala y del aza­
dón : países distantes infinidad de leguas son 
iiermanados y unidos por la constancia del 
Iiorabre, que profundiza las entrañas de la 
tierra y sujeta á sus pies loi mas elevados 
orbes.

El hombre, dotado de manos libres para 
traducir en becbos ios conceptos clel entendi­
miento, no debe plegarlas: plegadas estas, es 
cual ave sin alas que se hunde en el abismo 
profundo de inevitables precipicios, es cual 
nómaiia errante en el desierto, es cual árbol 
sin vida, que se corrompe y destruye. La ocu­
pación es, pues, áncora del ánimo: sin ella 
corre agitado por las olas de sus afectos y pa­
siones, y se estrella en los escollos del vicio. 
Si bien por castigo dió Dios al linmbre el tra­
bajo; quiso que fnnse también el medio de su

descanso y prosperidad. Ni el ocio, ni el des­
cuido, solo el trabajo abrió las zanjas y ci­
mientos, levantando aquellos hermosos y fuer­
tes edificios, gloria y ornamento de los inedos 
y asirlos, griegos y romanos.

El mantuvo por largo tiempo sus grandezas, 
y conserva en los pueblos su felicidad y bien­
estar: él fomenta las bellas artes, perfecciona 
las letras, y alienta las ciencias; todo lo sub­
vierte y trastorna; todo lo transforma y de­
cora: él amontona piedras, cúmulo de despo­
jos, monloiies de ruinas boy, soberbios pala­
cios, suntuosos ejemplos mañana: él cuece la 
tierra, taladra montañas y levanta castillos; 
él corta campos, cruza riosy atraviesa valles: 
él allana montes, agota minas y arranca las 
entrañas al mundo: él constituye'la gloria mo- 
iiumenlal de las naciones: él es el patrimonio 
legítimo de los pueblos, legado en triste he­
rencia.

No produce palmas el terreno blando y flo­
jo ; es una verdad de convicción. Las brillan­
tes lumbreras, faros de ciencia, que ilumina­
ron el científico suelo de Jas letras, reporta­
ron sus laureles y triunfos no por el ocio, sino 
por el asiduo tratnjo. Pues el templo de la glo­
ria no está en ameno valle y deliciosa vega, sino 
en la cuna de áspero monte rodeado de espi­
nas y abrojos. Los teiñpios dedicados á Miner­
va, Marte y á Hércules no eran de labor corín­
tico , consistente en follajes y florones, como 
los consagrados á Venus, á Diana y á Flora, 
sino de órden dórico, tosco y rudo, sin apa­
cibles atractivos y encantadora escultura: to­
das sus cornisas y frisos mostraban ser levan­
tados por el trabajo, no por el regalo, menos 
por el ocio. La nave Argos no llegó a ser cons­
telación, mientras barada en los arsenales, 
solo oponiéndose al viento y las olas, saliendo 
vencedora de millares de peligros.

Si descendemos al terreno práctico de los 
irracionales, voluminosos fólios nos presenta 
la historia , patentizándunos un cuadro vastí­
simo, de colosales dimensiones, que verdade­
ramente asombra. Daremos rápidamente una 
ojeada sobre boceto tan grandioso para cantar 
solo las sabias maravillas de la Providencia al 
par que confirme nuestra tesis. Sus cantos y 
gritos, su instinto y n ido, sus costumbres y 
emigraciones al par de su trabajo, nos des­
cubren un verdadero emblema del cristiano 
en la tierra, prefieren la soledad al mundo, el 
cielo á la tierra y continuamente modulan sus 
tiernos acentos á su Criador. Se nos presenta 
el león cruzando el desierto, el jabalí trepan­
do las selvas y al delfín surcando mares.

Concretémonos m as, y seamos breves: las 
hormigas abren solicitas senderos conducentes 
á sus nidos, por los cuales, cual via de con­
ducción y trasporte, trasladan los granos que 
recogen, con que sustentan los graneros para 
su alimento respectivo en el invierno: las abe­
jas no menos se afanan: fuera y dentro de sus 
celdas se ocupan siempre en la producción de 
su beneficioso fruto característico: la diligen­
cia de cada una es la abundancia de lodos: y 
su trabajo colectivo basta á enriquecer de miel 
y cera á todos los reinos del mundo. El gusano 
(íe seda labra en sus capullos la íinísima seda, 
que tejida después por la laboriosidad del liom- 
bre, cubre iTmellenienle todo el bello sexo: la 
araña lej'e sus telas, redes con que aprisiona 
los insectos, su alimento. El caballo, el came­
llo y todos los animales de carga parecen se­
llados con ei estigma del sufrimiento y resig­
nación para ayudar al hombre en sus trabajos 
y penalidades. El perro guia en su fidelidad al 
falto de vista y guarda nuestras puertas en el 
silencio de la noche: el gafo vigila nuestra 
vivienda para purgarla de ratones: el loro nos 
divierte y el mono nos entretiene en sus habi­
lidades. Contemplemos las avecillas saliendo 
del nido, pararse en un campo, tomar un bo­
cadito y llevarlo ya á su imposibilitada y acha­
cosa m'adre, ya al tierno pajarito, cuyas alas 
se niegan aim á cruzar la inmensidad del aire. 
Todos trabajan.

Volvamos al hombre; con el sudor de tu 
rustro—le dijo Dio —comerás tu pan : verdad
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Catedral de Valencia.

infalible, como la ley de la m uerte: y el liom- 
bre trabaja y regantío la tierra con el sudor, 
que de su frente mana, fertiliza la tierra, la 
que le rinde el sustento de su familia.

Aun el lirniamento goza del triibiijo: sus 
orbes desde que fueron criados tonlinúan su 
movimiento y rotación, y si cesasen, cesarían 
( 011 ellos la generación y producción de las 
cosas: el sol y la luna, las estrellas y planelas, 
giran alrededor de su órbita y podenn s alir- 
inar con la física en las manos que: ningún 
cuerpo goza de a6suínío reposo.

Se debe trabajar para que no nos corrompa 
la ociosidad, como sucediera al m ar, si no le 
agitase el viento y le moviese el flujo y reilujo: 
pues, e! hombre que, descuidado, se entrega 
ul regalo y delicias, sin poner las manos en ci 
trabajo, es enemigo de sí mismo, en cuanto su 
ociosidad no tiende solo contra las leyes y go­
biernos , sino que se ceba en los vicios. Tal 
convicción en la mente de San Crisóstomo le 
hizo esclamar, tratando del escesivo número 
de tiestas: no se alletun los mártires de ser 
honrados con el dinero, que lloran los pobres: 
porque no trabajando, es natural, que no re^ 
cibeii el jornal, necesario tal vez para su sus­
tento perentorio. Mus diremos nosotros; el 
trabajo es útilísimo, pues la tierra misma gira 
también en el espacio.

\Se conlinuará.)
Ternando S e u -arés .

diosos recuerdos tienen de su pasado. Ya en 
el año de 524 se celebró en ella un concilio 
provincial y luego varias veces corles por los 
reyes de Aragón. líl famoso Uui Diazde Vivar 
la conquistó de lo.s monis en 1094, de donde 
lomó el nombre del Valencia del C id , exis­
tiendo aun la piiei la por donde entró este fa­
moso guerrero castellano. Volvió en poder de 
lo.s nii.ros el año de 1101, y en 1143 una re­
volución la separó del reino de Córdoba y la 
hizo capital de un reino independíenlo. El rey 
don Jaime i de Aragón la lomó en 1238: eíi 
127G fue reunida á la corona de Aragón, y en 
el siglo XV pasó á la de Castilla. En la guerra 
de la Independencia fue sitiada por los france­
ses al mando de Mmicey en 1808 y fueron re­
chazados; pero atacados de nunvo por Súchel, 
la ocupó en 9 de enero de 1812, y la evacuó 
en junio de 1813. Por estas breves noticias se 
conocerá la importancia histórica de Valencia. 
En un próximo artículo nos ocuparemos de su 
importancia comercial y agrícola.

LA CIUDAD DE VALENCIA.

Esta ciudad, capital de la provincia de .su 
nombre, es una de las que mayores y gran-

LA ESTRELLA.

Sol del insomnio, astro mc'iincólico, cuyos 
temblorosos y lejanos rayos bril an al través de 
las lágrimas y hacen visibles las tinieblas que 
no puede disipar, ¡ cómo le semejas á la felici­
dad , cuyo recuerda queda!

Asi brilla el pasado, esa claridad de los dias 
aniiguos cuyos impotentes rayos resplandecen 
sin llar calor; antorcha nocturna que contem­
pla el dolor que vela; lulgor li^ihie, pero leja­
no...claro, pero frió... ¡oh ! ¡ muy frió!

Lord Hvhon.

LA ESFINGE DEL AMOR.

Es el antiguo bosque de los encantos: allí 
se respira el aroma que despiden las flores de 
los tilos; el maravilluso resplandor de la luna 
inunda mi corazón de inefaDles delicias.

Yo iba-andando, y al adelantarme se oyó un 
ruido en el aire : era el ruiseñor que cantaba 
sus amores y sus tormentos amorosos.

Cantaba el amor y sus penas, y sus lágrimas 
y sus sonrisas; se agitaba tan tristemente, se 
lamentaba con tanta alegría, que mis ensue­
ños olvidados ya se despertaron de nuevo.

Fui mas adelante, y mientras andaba vi le­
vantarse ante mí en un duro un castillo ma- 
gestuoso.

Las ventanas estaban cerradas, y alrede­
dor todo era luto y tristeza: parecía que la 
muerte taciturna habitaba dentro de tan tris­
tes muros.

Delante de la puerta liabia un esfinge de Un 
aspecto á la voz horrible y halagüeño, con el 
cuerpo y las garras de león, la cabeza y los 
pedios de mujer.

i De una mujer hermosa! Su mirada inspi­
raba ardientes deseos: la sonrisa de sus labios 
arqueados estaba llena de dulces promesas.

El ruiseñor se.uia caniando tan deliciosa­
mente. No pude contenerme, y en cuanto 
hube dado un beso á aquella boca misteriosa, 
me sentí como encantado.

La figura de mármol se fue animando. La 
piedra principiaba á su.spirar. Bebió toda la 
llama de mis besos con sed devoradora.

Aspiró casi d  último aliento de mi vida, y 
por fin, temblando de placer, eslreclió y des­
trozó mi_ pobre cuerpo con sus garras de león.

i Martirio delicioso, deleite lleno de dolor, 
tormentos y placeres infinitos! Mientras el 
beso de aquella lioca encantadora me embria­
gaba , las uñas do sus garras me abrían heri­
das profundas.

El ruiseñor cantó; «¡Oh tú . hermoso esfin­
ge, oh amor! ¿I‘or qué mezclas tan crueles 
dolores con lodas las felicidades?

»¡Oh liermoso esfinge, oh amor! descú­
breme este enigma fatal.—Yo, hace ya cerca 
de mil años que pienso en él.»

E nriqle  He in e .

PENSAMIENTOS.

De una tierra labrada ó cultivada no nace 
solamente trigo, sino una civilización entera.

Lamartine.
\

Si alguno te habla de enriquecerte por otro 
camino que el dnl trabajo y la economía, no 
le creas; es un envenenador.

Franklin.

.I ’obre concepto he formado siempre de 
qiiiiMi no tiene enemigos; pue.s he advertido 
que solo de los necios no se dice mal.

CaraccioH.

La gravedad es no pocas veces un misterio 
del cuerpo inventado para cubrir lo.s defectos 
del alma.

La liochefoucauld.

Haciendo guerrear á*los hombres, uno se 
dispensa de gobernarles liien.

Miraheau.

todo lo lili firmado J. Gaspar. 
Kililor responsitlile, Fcrnanilo Gaspar.

A D V E R T E N C I A .  Las susrriciones se hacen snln por nn año ó por seis meses.—Las de año concluirán el líltimo de febrero y las de seis meses á lin de aposlo prOMiiiu. 
—tos reclainaciunes por iiénlida de un número . se aitmdorán solo durante los primeros Ifi dias después de su pufalicacion.

I* U N T O S  D H  S U r tC R r C K J N . Minniu : Librería de Gaspar y Hoig, Principe , 4 ; de Matute, Carretas, 6 ; de Leocadio López, Cármen, 'iO; de Cuesta, Carretas, 9; 
de San Martin, Victoria, 9; de Sánchez Rubio, C.arretas, 31; Moro, Puerta del Sol; Duran, Carrera de San Gerónimo; Docbao, e-alle de Jacometrezo , Gj , y en la publicidad, pa­
caje de Matlieu. ,

En Provinrias, F.slranjero y Amaneas en ca.sa de los corresponsales de los eilitnres Gaspar y Roig, donde se suscribe á la Bir u o te ca  Ii ustraoa , y mandando libranzas ó r̂ ellos 
de Correos.

M A f iH I I )  ¡m i ' ,  d r  G a s p a r y H u ig .

Ayuntamiento de Madrid




